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1. Aciertos y Limitaciones
en el desarrollo de la sesión
En la sexta y última sesión culminó todo

lo bueno que se había ido incubando en las
anteriores, y se manifestaron al tiempo las
insuficiencias en la conducción y la debili-
dad de la asamblea, que habían aflorado con
más o menos fuerza a lo largo de su desa-
rrollo. Es más importante lo primero que lo
segundo; pero hay que corregir también
esto para que no quede recortado lo bueno
sino que dé completamente de sí.

Fraguó el cuerpo conciliar
Existió un verdadero cuerpo conciliar:

había auténtica fraternidad cristiana y espí-
ritu sinodal, es decir, voluntad de caminar
juntos hacia el mismo objetivo escuchándo-
se unos a otros de manera que se compusie-
ran los pareceres y razonamientos hasta lo-
grar redacciones compartidas. Esto es fácil
decirlo, pero muy difícil realizarlo. Lo nor-
mal en nuestra Iglesia había sido que los
documentos los redactara uno o a lo más un
grupo de notables que se dividía el argumen-
to más que componer los aportes fundién-
dolos en un verdadero texto conjunto. Como
en anteriores sesiones, salieron documentos
fruto de muchas manos, pero no por yuxta-
posición que produce mezclas inconexas,
sino por composición que combina los apor-
tes en un producto nuevo.

Ésta es la primera entrega de un documento

que comenta las conclusiones de la Sexta

Edición del Concilio Plenario Venezolano.  En

este número se hace referencia al primer

texto aprobado por la plenaria, titulado

Ecumenismo y Diálogo Interreligioso.  El

dossier de la siguiente edición se centrará en

la reflexión que se realizó sobre la Pastoral de

los Medios de Comunicación Social y la

Evangelización de la Cultura en Venezuela.

Concilio Plenario Venezolano:
sexta y última sesión
Primera parte: I. Ecumenismo y diálogo interreligioso
Pedro Trigo, s.j.
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Esto fue posible porque había fraguado
el mutuo aprecio, porque se habían estable-
cido puentes sólidos y cordiales; porque los
asambleístas sentían unos de otros que todos
eran cristianos de corazón, interesados
vitalmente en el florecimiento del cristianis-
mo en nuestra patria y deseosos por eso de
que la Iglesia se configure completamente
para esta misión trascendente. Al darse el re-
conocimiento mutuo, las diferencias se veían
ya no como amenaza para la propia seguri-
dad sino como riqueza para el conjunto.

Esto hay que ponerlo de relieve porque
fue la novedad que el Espíritu impulsó a lo
largo de las sesiones y porque en ellas se fue
dando una obediencia profunda a esta con-
ducción, que logró superar realmente mu-
chos prejuicios y distancias, que al princi-
pio se manifestaban como abismales. Hay
además que decirlo porque la fidelidad no
se puede guardar en un banco sino que hay
que ejercitarla constantemente. Nuestros
corazones ardían en las sesiones, tan apre-
tadas y trabajosas, del concilio porque el
Espíritu del Señor nos estuvo conduciendo
y nos dejamos conducir. Por eso no pode-
mos dejar de lado el Espíritu conciliar, que
es el estilo sinodal, y volver a la estructura
piramidal, como si nada hubiera pasado.
Sería un pecado contra el Espíritu Santo que
nos conduciría al endurecimiento.

Documentos de las comisiones temáticas
Y sin embargo, al dar testimonio de esto

tan bueno, no podemos callar tampoco el lí-
mite serio que tuvo esta última sesión. Al
percatarse de que en un documento de la
sesión anterior las enmiendas no habían lle-
gado a votarse y aprobarse en el aula sino
que no pocas quedaron a la discreción de la
comisión que había redactado el texto, la
presidencia determinó que, entregada la re-
dacción final, la comisión temática había ce-
sado en su función. El documento presen-
tado quedaba en manos de los asambleístas
para su discusión. Las eventuales enmien-
das las tenía que aprobar la asamblea. Esto
se escribió y se dijo una y otra vez. Y sin
embargo no fue eso lo que pasó. Los docu-
mentos que aprobó la asamblea no fueron
los documentos que ella discutió sobre la
base de las enmiendas presentadas al texto
que le propuso la comisión. Tocaba a la pre-
sidencia determinar qué enmiendas eran
meramente de estilo y no debían discutirse
en la asamblea, y cuáles eran de fondo y por
tanto la asamblea tenía la obligación de dis-
cutir y votar. No fue eso lo que sucedió. La
presidencia, en contra de lo que ella había
anunciado y del genuino proceder conciliar,
entregó de hecho los documentos a sus res-
pectivas comisiones que decidieron por sí

mismas, sin contar con la asamblea, qué
aceptaban y qué no aceptaban. La conclu-
sión fue que los documentos votados por la
asamblea fueron los que le presentaron las
comisiones según su propio entender y no
las enmiendas que sobre el texto de las co-
misiones habían propuesto los asambleístas.
Digo que esto sucedió de hecho porque en
ningún momento la presidencia dijo que
había cambiado el procedimiento. Pero sí lo
cambió al no presentar ella misma a las co-
misiones las enmiendas que ella había consi-
derado meramente redaccionales sino al en-
tregar a las comisiones todas las enmiendas.

Creo que este grave fallo de procedi-
miento no sucedió premeditadamente ni por
presiones de las comisiones sino por deja-
ción de la presidencia y cansancio de la
asamblea. Pero no por ello dejó de tener con-
secuencias más o menos serias. Tres de los
documentos sí reflejaron bastantes enmien-
das presentadas por los asambleístas porque
a la comisión les pareció aceptarlas. Ahora
bien, aun en estos casos, no puede asegu-
rarse que las enmiendas, que según las co-
misiones mejoraban su texto y por eso las
incluyeron, habrían sido aceptadas por la
asamblea, si se hubieran presentado a la
votación. Probablemente sí, más aún si la
comisión manifestaba su parecer favorable.
Aun así en esos temas hubo enmiendas de
peso que no fueron presentadas al aula. Pero
en uno de los temas, aunque muchas voces
pidieron enmiendas de fondo y fueron pre-
sentadas muchas redacciones alternativas,
la comisión las ignoró y el aula no las cono-
ció ni por tanto consideró. Insisto que no
hubo mala voluntad, pero sí faltó espíritu
conciliar para someter a la asamblea y no
decidir por cuenta propia lo que sólo ella
podía decidir. En la asamblea y en parte en
la comisión pudo más el cansancio, el deseo
de concluir de modo expedito, que la volun-
tad genuinamente democrática de someter
a consulta lo que había sido redactado con
ese fin, siguiendo los reglamentos.

No nos detenemos en estas fallas por el
gusto de restregar una herida sino por la
convicción de que éstas son estructurales y
deben identificarse, aceptarse y superarse
para que lo mucho bueno que hemos expre-
sado dé de sí y no se recorte. Digo que son
estructurales porque expresan la poca con-
sistencia orgánica del colectivo y la poca
interiorización de los procedimientos. Se
dio, como hemos insistido, el espíritu
sinodal, incluso se dio de una manera exi-
mia; pero todavía hay que caminar mucho
para que este espíritu cristalice en procedi-
mientos y no quede todo dejado al ánimo o
habilidad de las personas o al estado de áni-
mo del colectivo.
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2. Análisis de los documentos
aprobados

I. ECUMENISMO Y DIÁLOGO
INTERRELIGIOSO
El diálogo desde la propia identidad
y pertenencia, un signo de los tiempos
El documento sobre el ecumenismo y

diálogo interreligioso se desarrolla en tres
partes: la primera describe las Iglesias cris-
tianas no católicas y las religiones no cris-
tianas que existen en nuestro país, la segun-
da presenta el sentido del diálogo ecuméni-
co e interreligioso, y la tercera señala algu-
nas pistas a recorrer.

Este documento conciliar es heterogéneo
respecto de los demás ya que no se desarro-
lla alrededor de ningún núcleo problemáti-
co. El problema que lo motiva es más bien
negativo, es decir la casi ausencia de ese diá-
logo para la comunión en nuestro medio, y
por otra parte la necesidad de ese diálogo en
este mundo mundializado. La causa mayor
de esta ausencia, que por cierto no la recoge
el documento, es la homogeneidad cultural
de la región, no sólo de Venezuela sino más
en general del área latinoamericana. Aunque
no es así en la realidad, todavía persiste en el
imaginario colectivo la idea de que somos un
continente y un país católico. Y esto es en
gran parte verdad a nivel cultural, que es el
que cuenta a la hora de conformar un am-
biente, un horizonte colectivo. Por eso en
América Latina y en Venezuela el debate se
estableció, como en la Europa latina, entre el
catolicismo como cultura ambiental y el
secularismo, sobre todo a nivel de democra-
cia política. Este debate, resuelto en teoría por
lo que atañe a la Iglesia católica en el Vatica-
no II, todavía no está resuelto del todo en el
imaginario colectivo. Por ejemplo, los obis-
pos y los párrocos tienden a considerarse y
aún son considerados como parte de las fuer-
zas vivas, es decir como componentes de los
estamentos privilegiados de la sociedad, cosa
que es un anacronismo en una democracia
bien entendida y en una Iglesia verdadera-
mente evangélica. Es además un grave obstá-
culo para el ecumenismo; aunque hay que
decir que desgraciadamente otros grupos pa-
recerían pugnar más porque les dejen también
a ellos un sitio en ese sitial que en relacionar-
se primordialmente con la sociedad civil.

El documento no ha tenido en cuenta el
problema de la homogeneidad cultural por-
que ha sido elaborado por las minorías ca-
tólicas orientales con el apoyo de otras mi-
norías cristianas históricas, en todo caso por
minorías, y, como tales, con un alto sentido
de su identidad, que es diferenciación res-
pecto del conjunto.

El planteamiento real del problema del
diálogo religioso (intracristiano e interre-
ligioso) no deriva, como lo plantea com-
prensiblemente el documento, de la conve-
niencia de entablar contactos con las mino-
rías no católicas o no cristianas presentes en
Venezuela sino de la realidad epocal de la
mundialización, que significa que somos en
verdad coetáneos de las diversas culturas y
religiones, es decir que ellas no sólo coexis-
ten en el mismo tiempo cronológico aunque
en compartimentos estancos, como pasó has-
ta ahora, sino que están presentes todas en el
imaginario colectivo y actúan por tanto so-
bre nosotros desde él. Este hecho en muchos
católicos venezolanos que tienen “con fre-
cuencia un débil sentido de identidad” (13)
se traduce en un sincretismo que no distin-
gue lo propio del cristianismo y por tanto lo
que lo diferencia de otras religiones y en lo
que converge con ellas. Lo mismo sucede res-
pecto de otras denominaciones cristianas, de
las que muchos sólo retienen lo que los evan-
gélicos y pentecostales reprochan de modo
infundado y agresivo a los católicos, por ejem-
plo que adoran a las imágenes.

Esto significa que no cabe un diálogo
ecuménico ni interreligioso entre quienes no
tienen conciencia de quiénes son. El diálogo
entonces será una búsqueda religiosa com-
partida, pero no un diálogo entre quienes
practican el cristianismo en diversas Iglesias
ni un diálogo entre creyentes en el mismo
Dios a través de diversas religiones. Este pro-
blema de la identidad afecta sobre todo a los
católicos, que son todavía la mayoría tradi-
cional establecida, porque los demás o son
minorías étnicas o son recién convertidos (es
el caso, sobre todo, de los evangélicos y
pentecostales populares). Por eso el docu-
mento insiste en el desarrollo de la identi-
dad cristiana (39f), en la “adecuada forma-
ción de los católicos para reforzar su propia
identidad” (48); pero da en el clavo cuando
subraya que “para reforzar la identidad de
los fieles católicos es necesario proponer a
los jóvenes y adultos una adecuada inicia-
ción cristiana que permita reavivar su com-
promiso bautismal, su entrega a Cristo y los
ayude a insertarse activamente en la comu-
nidad eclesial” (49).

Desde esa identidad recobrada “el ele-
mento decisivo para el diálogo lo constitu-
ye el Amor, que encuentra eco en todas las
religiones y culturas a través de la llamada
regla de oro” (44), “la práctica de la caridad
fraterna, que hace reconocer a todos los hom-
bres como hijos del único Dios” (57). “El
ecumenismo supone la convivencia en la
caridad recíproca de todos los que profesa-
mos una misma fe, un solo bautismo y un
solo Señor Jesucristo” (39).
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Estamos convencidos de que el diálogo
ecuménico e interreligioso sólo irá bien en-
caminado y será plenamente congruente
cuando dimane del diálogo interno en el
seno de la comunidad cristina a la que per-
tenecemos. Si, como insiste Pablo, los miem-
bros de la comunidad nos llevamos mutua-
mente en la fe y en el amor fraterno, si nos
enseñamos, edificamos, ayudamos, confor-
tamos y soportamos unos a otros, también
lo haremos entre los cristianos de diversas
Iglesias y entre los creyentes de las distintas
religiones. Pero si cada cristiano vive su cris-
tianismo como una relación individual con
Dios, aunque a veces se desarrolle en un
mismo local y en unas mismas celebracio-
nes, si entre los católicos no entablamos rela-
ciones habituales como modo imprescindible
de constituirnos cristianos y practicar la fra-
ternidad cristiana, menos sentiremos la ne-
cesidad de hacerlo con otros cristianos no
católicos o con otros creyentes no cristianos.

¿Por qué tenemos que llevarnos mutua-
mente en nuestra fe no sólo los miembros
de nuestra comunidad eclesial sino con otros
cristianos no católicos y con otros creyentes
no cristianos? Porque Dios es siempre ma-
yor, incluso mayor que el cristianismo. El
que se relaciona con Dios en la fe sabe que
llega realmente al propio Dios, pero por eso
mismo sabe que no lo abarca, que Dios lo
supera infinitamente. Por eso, como no quie-
re quedarse en su Dios sino que desde el don
recibido busca entrar más en Dios, en el úni-
co Dios, no tiene más posibilidad que apo-
yarse en la fe de otros. Ante todo los cristia-
nos nos apoyamos en la fe de Jesús, pionero
y consumador de nuestra fe, pero también
en la fe de los demás, no porque Jesús sea
insuficiente sino porque nadie abarca a Je-
sús. Como subraya el documento, el propio
Jesús elogió la fe de la mujer de religión
cananea y del centurión romano; más aún,
el evangelio judeocristiano de Mateo narra
que sólo adoraron a Jesús niño, unos extran-
jeros que practicaban la religión astral, y, lo
que causa aún más estupor, en el evangelio
de Marcos sólo el oficial romano que acaba
de dirigir la ejecución de Jesús lo proclama
Hijo de Dios (31). Luego, según Jesús y los
evangelios, la fe en Dios, incluso la fe en Je-
sús, no es privativa de los cristianos. Así lo
subraya el propio Jesús al prohibir que des-
autoricen y repriman los discípulos a uno
que, no siendo de su grupo, andaba hacien-
do milagros en su nombre (Lc 9,49-50). “El
verdadero creyente -afirma el documento
citando al Vaticano II- no es aquél que se
encierra en su propia tradición religiosa, ig-
norando o renegando de las demás, sino
aquél que descubre en todas las expresiones
religiosas la presencia de Dios” (42). Por eso

es verdad, como insiste el documento, que
el diálogo no tiene como finalidad la fusión
de las religiones (41), que sería mera confu-
sión, sino el aporte interno mutuo.

El cristianismo concretamente aporta “el
don de la revelación de Dios-Amor que en-
tregó a su Único Hijo” (35). Ninguna otra
religión conoce esta revelación. Por eso no
tiene sentido emparejar a Jesús con Buda o
Mahoma. El budismo y el islamismo consi-
derarían una blasfemia caracterizar a sus
fundadores como hijos propios de Dios,
como lo confesamos de Jesús los cristianos;
y los cristianos consideramos que es rebajar
a Jesús considerarlo sólo como un ilumina-
do o un profeta. Pero, insistamos comple-
mentariamente, el cristianismo deja sitio a
las demás religiones. El documento subra-
ya lo que aportan cada una de las otras gran-
des religiones (15). Quiero insistir, a modo
de ejemplo, en un aporte del islamismo, que
cada vez siento más necesario. El documen-
to reconoce en los musulmanes “la fe en el
único Dios y la sumisión a su voluntad”. Yo
quisiera subrayar un aspecto que está im-
plícito en esa caracterización: la capacidad
de adorar a Dios y la convicción de que el
ser humano sólo alcanza su estatura cabal
cuando cae de rodillas ante él. Esta actitud
está también presente en muchas páginas
del AT, y desgraciadamente muchos judíos
y católicos liberales la han perdido en gran
medida. Fue muy saludable el giro antro-
pológico de la teología, que recogió el Vati-
cano II y glosó magistralmente Pablo VI en
su discurso de clausura del concilio. Pero en
sus mejores fautores, como Rahner, estuvo
siempre acompañado del sentido de lo sa-
grado, del sobrecogimiento ante el misterio.
Temo que ambientalmente lo hemos perdi-
do y que es una pérdida muy grave, que nos
quita lastre y peso. Un diálogo interreligioso
desde dentro, es decir, como hemos venido
insistiendo, desde la fe vivida de los
interlocutores, sería muy saludable en este
punto.

Quisiera subrayar otro punto concreto
del diálogo ecuménico, más específicamente
con las Iglesias evangélicas históricas y no
históricas. Se subraya que nos une “la lectu-
ra asidua de la Biblia” (11). Más bien debe-
ríamos decir que nos debería unir porque la
mayoría de los católicos no lee la Biblia. El
que la Biblia sea la fuente de la vida cristia-
na, como lo asentó el Vaticano II, es el gran
aporte de las Iglesias reformadas al catoli-
cismo, que había sustituido la Biblia por ca-
tecismos y ritos. Por eso subrayamos esta
apreciación: “Todo lo que pueda hacerse
para que los miembros de las Iglesias y las
comunidades eclesiales lean la Palabra de
Dios, y a ser posible lo hagan juntos (...)
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refuerza el testimonio común de la Palabra
salvadora de Dios que dan al mundo” (39
a; cf. 53-54). Creemos que antes de que lo
hagan juntos es indispensable que lo hagan
por separado, es decir que empecemos a ha-
cerlo los católicos, de tal manera que ligue-
mos ser católico a tener la Biblia (sobre todo
los evangelios) como libro de cabecera y de
inspiración.

Una grave omisión
Antes de concluir, tenemos que insistir

en una grave omisión del documento: el tra-
tado pormenorizado sobre el fenómeno de
las Iglesias evangélicas y pentecostales y la
relación con ellas. Creemos que respecto del
ecumenismo es el único núcleo problemáti-
co que existe en Venezuela y que además el
problema es muy grave, no sobre todo por
“el sectarismo de algunos grupos, su inten-
so proselitismo, [y su] actitud agresiva con-
tra la Iglesia católica” (12), aspectos que no
dejan de revestir gravedad, pero que no son
bien vistos por la mayoría de nuestro pue-
blo, que rehuye instintivamente todo lo que
pueda sonar a agresividad e intolerancia,
sino sobre todo porque el sentido no sufi-
cientemente desarrollado de identidad y
más todavía su irenismo a ultranza y su es-
casa formación tanto respecto de las pro-
puestas de estas iglesias libres como del con-
tenido doctrinal y el sentido de los ritos del
propio catolicismo, los encuentra desarma-
dos respecto de su acción proselitista.

Habría sido en extremo conveniente una
presentación suficientemente analítica res-
pecto de los evangélicos y pentecostales y
más sumaria, pero suficientemente explíci-
ta, sobre adventistas y testigos de Yehová.
Esa presentación tendría dos objetivos: que
los católicos populares estén claros en lo que
convergemos para que sobre esas bases se
construya un puente sólido e interno, cosa
que actualmente falta, que es muy conve-
niente y que no puede esperarse que venga
de ellos; y complementariamente que los
católicos populares sepan qué nos diferen-
cia y por qué los católicos nos diferencia-
mos en esos puntos. Existen muchos análi-
sis, tanto de fuentes latinoamericanas, por
ejemplo del Consejo Episcopal Latinoame-
ricano (CELAM) y el Consejo Latinoameri-
cano de Iglesias (CLAI), como más espe-
cíficamente de Venezuela, por ejemplo los
que nos viene ofreciendo la investigadora
Angelina Pollack.

Las sectas y otros movimientos
religiosos
El motivo que lleva al CPV a ocuparse

de las sectas y nuevos movimientos religio-
sos es su avance y proliferación con graves

consecuencias para la fe y la auténtica vida
cristiana (1). Por eso el documento describe
la situación y analiza sus causas, y la ilumi-
na con la luz de la fe para que los católicos
entiendan este fenómeno y para “consolidar
su identidad católica y su alegría de perte-
necer a la Iglesia” (4).

Comienza asentando que, aunque la in-
mensa mayoría de los venezolanos profesan
la fe católica, se ha vuelto ya tradicional la
libertad de cultos, recogiendo la actitud res-
petuosa propia del venezolano. Por eso lo
normal es la tolerancia. “Esta situación es
acorde al derecho de cada persona a la li-
bertad religiosa, fundado en la misma dig-
nidad de la persona humana y proclamado
por el Concilio Vaticano II” (6).

Invasión de las sectas y ambiente
de gnosticismo: causas del fenómeno
La presencia masiva y agresivamente

proselitista de sectas y nuevos movimientos
religiosos tiene lugar en nuestro país desde los
años 60 del siglo pasado. Este fenómeno es tan
masivo que se habla de “invasión de las sec-
tas”: “no son pocos los católicos que han sido
conquistados por estos grupos. La falta de una
sólida formación cristiana, el débil sentido de
pertenencia a la Iglesia, la precaria atención
de ésta para con los alejados y el escaso com-
promiso de no pocos laicos en el cumplimien-
to de sus deberes religiosos, han creado las con-
diciones propicias para el éxito del proselitis-
mo de las sectas” (10).

En este mundo tan abigarrado de las sec-
tas el documento distingue las sectas
fundamentalistas, los nuevos movimientos
religiosos y los grupos animistas.

Las sectas son grupos que se separan de
las grandes religiones o se constituyen en tor-
no a un líder. Se caracterizan por el exclusi-
vismo, sincretismo, secretismo, proselitismo,
salvacionismo y separacionismo (15). La co-
munidad es importantísima, y hay que reco-
nocer que logran dar sentido a la vida de sus
adherentes. El resultado es a veces positivo:
consiguen que las personas se liberen del al-
coholismo o la drogadicción y robustecer la
familia, además de ayudas concretas. En otros
casos alienan del ambiente, de la propia cul-
tura, incluso de la familia y coartan la liber-
tad personal con presiones que lindan en el
acoso (17-18). De ellas nombran por su inci-
dencia entre nosotros a los Testigos de Jehová,
los Mormones, la Iglesia Universal; de otras
apuntan su inclinación mercantilista: la secta
Moon, la Oración Fuerte al Espíritu Santo, la
Nueva Acrópolis.

Entre ellas el documento destaca las sec-
tas cristianas que, además de insistir en la
sola fe y en la sola Escritura, interpretada
de modo fundamentalista, creen inminente
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el fin del mundo, practican insistentes visi-
tas domiciliarias, gran difusión de Biblias,
revistas y libros, y una gran capacidad en el
uso de los medios de comunicación social.
Cuentan con cuantiosa ayuda del extranje-
ro y el diezmo obligatorio. Aunque la pre-
ocupación social es débil, tienen sensibili-
dad política orientada a la toma del poder
para ayudar a su organización (19). Entre
sus actitudes destacan la acogida, el senti-
mentalismo, la presión sobre sus miembros
en el cumplimiento de sus deberes y su res-
ponsabilidad en la predicación, el ligar la
salvación al compromiso con el grupo, la
oferta de la felicidad temporal unida a la ero-
gación de dinero, y el ataque a la Iglesia ca-
tólica (20-22).

El documento entiende por nuevos mo-
vimientos religiosos a formas de pensamien-
to sincréticas que buscan un conocimiento
especial sobre problemas álgidos por vías
esotéricas. Son tanto los espiritistas, ro-
sacruces, la cienciología, dianética, gnosis y
teosofía, como grupos inspirados en las re-
ligiones orientales (25-26). Se fija particu-
larmente en la Nueva Era, de la que dice que
es un nuevo modo de practicar la gnosis (28-
29). Reconoce que muchas personas de nues-
tro tiempo buscan satisfacer en ellos la sed
espiritual porque sienten un gran vacío en
el materialismo ambiental, incluso una fal-
ta de atención de la Iglesia católica a la di-
mensión espiritual de la persona y a la pre-
sencia del espíritu en la creación (27); pero
sostiene que, en vez de saciar estas expecta-
tivas, los nuevos movimientos provocan
confusión conceptual, desorientación moral
e indiferencia respecto de los problemas so-
ciales (30).

Respecto a los grupos animistas el do-
cumento se refiere a los católicos que han
incorporado en su religiosidad creencias de
grupos de raíces indígenas o afroame-
ricanas, lo que da como resultado un fuerte
sincretismo que convive acríticamente con
la fe cristiana porque estos grupos se profe-
san respetuosos respecto de la Iglesia cató-
lica e incluso integran prácticas católicas,
dándoles un sentido diferente. Se nombra a
María Lionza, la Umbanda, los paleros, el
vudú y sobre todo la Santería o religión
Yoruba. De ésta se dice que es importada de
Cuba: “Fomentan la creencia en la relación
del ser humano con fuerzas espirituales su-
periores a él, de las cuales tratan de obtener
ayuda y guía en la vida por medio de cier-
tos rituales y por la mediación de personas
que pretenden tener dones espirituales es-
peciales” (34). Profesan una visión ma-
niquea y utilitaria y, habría que añadir, in-
dividualista y fomentadora del temor y
debilitadora de la libertad (35-38).

El documento explora las causas del
avance espectacular de las sectas en los ám-
bitos antropológico, social, cultural y
geopolítico (40-43). Pero no omite las debi-
lidades y carencias de nuestra Iglesia, que
lo propician: “el olvido de la centralidad de
la Palabra de Dios en la vida de los bautiza-
dos; la no radicalidad en el seguimiento de
Jesucristo (...); el débil sentido de comuni-
dad en numerosas parroquias; la poca aco-
gida y acompañamiento de los fieles por
parte de sus pastores (...); insuficiente
interiorización de lo que se profesa (...); fal-
ta de formación doctrinal; liturgias poco sen-
tidas, a veces inexpresivas, que no logran
integrar la fe, los afectos y la vida” (45).

Sin embargo, aunque reconoce que no
hay ningún plan orgánico ante el avance de
las sectas, el documento se refiere a los sig-
nos de revitalización de nuestro catolicismo
que hace que muchos católicos encuentren
en él camino de madurez y plenitud (47-48).

Elementos cristianos que,
revitalizados, constituyen
una alternativa superadora
La segunda parte del documento, muy

extensa, se propone ilustrar aquellos pun-
tos en los que las sectas y los nuevos movi-
mientos contrastan con la fe cristiana; pero
lo hace de la manera más complexiva posi-
ble, es decir partiendo del reconocimiento
de lo positivo de las personas que se
involucran en ellos. Ante todo constata que
“en nuestra cultura contemporánea asisti-
mos a un nuevo despertar de lo religioso y
lo sagrado, que manifiesta la perenne bús-
queda humana de felicidad, del sentido de
la vida y de la salvación. Agobiado por el
creciente materialismo, el hombre busca in-
cansablemente la espiritualidad que lo cons-
tituye como tal y lo vincula a todos los seres
humanos y al resto de la creación” (54). Esta
búsqueda está al origen del ingreso a estos
grupos.

El documento sostiene que en la huma-
nidad ha estado siempre presente la búsque-
da de Dios, que exige “esfuerzo de la inteli-
gencia, rectitud de la voluntad y del cora-
zón y de otros hombres que lo acompañen
y guíen” (57). También reconoce que Dios
se revela a sí mismo a través de la historia.
Una limitación del texto es que estas dos di-
recciones (de los seres humanos hacia Dios
y de él a los seres humanos) aparecen como
yuxtapuestas, como si en la búsqueda hu-
mana no estuviera siempre la acción pre-
viniente de Dios. Por eso insiste en que
“nuestra fe en Dios no se basa en ideas o
concepciones que nosotros nos hemos he-
cho de Él, sino en el modo como Él mismo
se ha dado a conocer” (61), separando así
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tajantemente, y no sólo distinguiendo, reli-
gión y fe. Es cierto que la acción de Dios
puede ser no obedecida a causa del engrei-
miento humano, y que esto ha ocurrido no
pocas veces a lo largo de la historia, pero tam-
bién lo es que muchas búsquedas humildes
y deseosas han llegado realmente a la rela-
ción real con el Dios vivo y verdadero. Nos
cuesta reconocer más aún que a Pedro que
“Dios no tiene acepción de personas sino que
se complace en todo el que lo respeta y prac-
tica la justicia, sea de la nación que sea” (Hch
10,34), es decir aunque no sea del pueblo es-
cogido a quien Dios se ha revelado por Moi-
sés, los profetas y los sabios.

Como es lógico, el documento sostiene
que esta revelación “culmina en la persona y
la misión de Jesucristo” (60). Por eso conclu-
ye pertinentemente que “Dios es un Ser per-
sonal, Trascendente, Creador y Providente,
que nos ha sido revelado por Jesucristo. Creer
que Dios es una ‘energía impersonal’, inma-
nente al mundo con el cual formaría una ‘uni-
dad cósmica’, resulta incompatible con la
concepción cristiana de Dios” (62).

Refiriéndose a Jesucristo el documento
asienta, siguiendo al Vaticano II, que Cristo
“en la misma revelación del misterio del Pa-
dre y de su amor, manifiesta plenamente el
hombre al propio hombre, y le descubre la
sublimidad de su vocación (GS 22), que no
es otra que ser constituidos en Cristo en ver-
daderos hijos suyos. Así pues, Jesús revela
la mutua referencia: Dios es nuestro Padre
y los seres humanos somos sus hijos. Esto
es así porque Jesús, el Hijo único de Dios,
nos ha hecho hermanos suyos. En cambio
las sectas y estos movimientos no conocen
el misterio de su persona: algunos se acer-
can, pero “otros la ignoran o la reducen sólo
a la de un ser excepcional, a un iluminado
con un conocimiento especial de Dios” (67).

Respecto del Espíritu Santo el documen-
to sí admite, tanto su presencia en la Iglesia
como en todos los seres humanos. Pero la
Iglesia posee el nombre de este Espíritu: que
es el de Jesús. Por eso asienta que “un crite-
rio para descubrir la autenticidad del espí-
ritu es el seguimiento a Jesucristo en nove-
dad de vida” (70); criterio que vale también
para el pueblo de Dios. En base a él recono-
ce que “en muchos casos no asume un com-
promiso sólido con Jesús” (65).

Como en el documento sobre ecu-
menismo, al hablar sobre la Iglesia cambia
de registro porque lo que la Iglesia es en el
plan de Dios, es lo que debe ser en la histo-
ria, pero no lo que es cada Iglesia particular
en cada momento histórico. “La Iglesia está
llamada a generar un anuncio valiente y
decidido de Dios, revelado en Cristo, que co-
munique la experiencia de su fe en Él; a pro-
vocar la conversión del corazón, de la vida,
de modo que, descubriendo el llamado a la
santidad, las personas se entreguen total-
mente a Jesucristo; a alimentar y educar pro-
gresivamente la fe mediante la predicación
y la catequesis; a formar comunidades vivas
que perseveren en la oración, en la conviven-
cia fraterna y celebren la fe” (74). Como se
ve, el documento exhorta a la Iglesia venezo-
lana a llegar a ser aquello a lo que el Señor la
llama y que en la primera parte se reconocía
humildemente que había descuidado.

Insiste más específicamente que la evan-
gelización ha de llevarse a cabo “según la
cultura y mentalidad de los oyentes y en con-
cordancia con sus formas y modos de comu-
nicación” (73). Y que “se deben crear comu-
nidades más acogedoras, superando el ano-
nimato y las relaciones funcionales, y pro-
piciar espacios de fraternidad y participa-
ción donde se valore a cada persona evitan-
do así el vacío que es aprovechado por las
sectas y otros movimientos religiosos” (82).
Y, como punto especialmente sensible y de-
cisivo, el documento pide mayor valoración
y aceptación de la religiosidad popular, in-
cluso en la liturgia (86-87): “El abandono de
no pocos fieles católicos de nuestra comuni-
dad eclesial y la escasa asistencia a las cele-
braciones litúrgicas plantean la necesidad de
una mayor participación y preparación de
las mismas, asumiendo el reto de una ma-
yor inculturación de la liturgia con creativi-
dad pastoral” (89). De modo más general se
reconoce que el abandono de la comunidad
eclesial obedece no pocas veces al marcado
clericalismo de la institución eclesiástica, que
mantiene al laicado pasivo; por eso pide “re-
visar los métodos pastorales empleados”
(90) y en particular “la revalorización del
laicado católico y la promoción de su
protagonismo como Iglesia en la sociedad,
para lo que se necesita su formación bíblica
y misionera” (93). Finalmente se reconoce
que “la devoción y el cariño que nuestro
pueblo venezolano tributa a María ha sido
y es una fortaleza del pueblo en la defensa
de su fe” (97). Para el documento esto no es
una simple constatación sino que obedece a
razones muy profundas, que el texto expla-
na (94-98), que expresan la autonomía con
la que “el pueblo se evangeliza constante-
mente a sí mismo (DP 450)” (86).
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Como se ve en esta segunda parte, más
que criticar y combatir los errores de las sec-
tas y movimientos, se recuerdan aquellos
elementos de la doctrina sobre Dios, Jesu-
cristo y la Iglesia, que, si se revitalizan, se-
rán una respuesta superadora de aquello por
lo que bastantes dejan la comunidad católi-
ca y se encaminan en esas otras direcciones.

Desafíos pertinentes
En la parte tercera se exponen los desa-

fíos. El primero, “favorecer un conocimien-
to del fenómeno de las sectas y otros movi-
mientos religiosos, especialmente mediante
la convivencia y el diálogo” (100). En parti-
cular proponen reconocer respecto de las
sectas fundamentalistas su valoración de “la
revelación; el sentido de una vida comuni-
taria; la importancia de la salud física y mo-
ral; la trascendencia de la oración. Respecto
a los nuevos movimientos religiosos, in-
fluenciados por la nueva era, el gnosticismo
y las religiones orientales: la importancia de
la vida espiritual y de la paz interior como
fuente de vida en el mundo. Respecto a los
grupos animistas: el concepto de vida, la va-
loración del mundo espiritual y la protec-
ción divina” (106). Como se echa de ver, no
insisten sobre todo en sus limitaciones y des-
viaciones sino en los aspectos positivos que
contienen, que deben incitar a los católicos a
asumirlos a su modo y a la vez pueden to-
marse como punto de partida para el diálo-
go y la creación de una sociedad mejor.

El segundo desafío es “promover una só-
lida formación en todos los miembros de la
Iglesia” (10), especialmente en lo que es
cuestionado por ellos (107), confeccionar y
difundir catecismos populares que conten-
gan, tanto las verdades básicas de la fe como
las características de las sectas y movimien-
tos, y las respuestas a lo que arguyen contra
la Iglesia (114) y que la catequesis lo trate
sistemáticamente (109). Pero sobre todo,
puesto que se trata de movimientos espiri-
tuales, “impulsar una espiritualidad au-
ténticamente cristiana (111) “de manera que
la persona resuelva entregarse personalmen-
te a Él [a Cristo], y seguirlo en todos los mo-
mentos de su vida incorporándose a la co-
munidad eclesial” (116). En esta entrega, no
puede faltar “la lectura orante de la Palabra
de Dios”, y para ello “una pastoral bíblica
continua y permanente en todos los ambien-
tes de la comunidad” (108).

El tercer desafío es “sistematizar un plan
de evangelización y acompañamiento pas-
toral que apunte al fortalecimiento de la vi-
vencia personal y comunitaria de la fe” (102).
Este desafío recoge pormenorizadamente lo
que el documento apuntó como carencias
que propician la ida a las sectas y como as-

pectos ineludibles de la fe cristiana que de-
bemos fortalecer para ser sacramento de sal-
vación. Ante todo, “crear canales de partici-
pación para que los laicos sean y se sientan
protagonistas en la proclamación del Evan-
gelio y en las celebraciones litúrgicas” (124).
Creo que éste tiene que ser el fruto ineludi-
ble del concilio puesto que de él depende
todo lo que en él se aprobó. Si la Iglesia fue-
ra en verdad de todos, pocos irían a otra
parte. Sólo desde este supuesto puede
promoverse “una sólida pertenencia a la
comunidad eclesial propia” (119) y favore-
cerse “espacios de comunión y participación
mediante comunidades eclesiales, grupos de
familia, círculos bíblicos, movimientos y aso-
ciaciones” (120).

En particular destaco: “enseñar a orar y
participar en las celebraciones. Fomentar los
grupos de oración personal y comunitaria
para mantener el diálogo íntimo, cercano,
vivo, con Dios que nos ama” (129); “ofrecer
un ambiente de acogida y acompañamien-
to, que tenga en cuenta la manera de ser del
hombre actual que se manifieste en una li-
turgia viva, participativa y con proyección
a la vida” (126); y recuperar y reforzar las
fiestas religiosas, nuestras tradiciones cató-
licas (128).

El documento es muy realista, tanto res-
pecto de lo que en el ambiente motiva la pro-
liferación de las sectas y nuevos movimien-
tos, como del atractivo que despiertan en no
pocos católicos, sus fortalezas y debilidades,
y, sobre todo, respecto de lo que habría que
cambiar en nuestro catolicismo para que,
asumiendo superadoramente lo positivo
que tienen las sectas y que es propio de la
comunión católica, aunque lo tengamos un
tanto olvidado, puedan constituirse en cau-
ce adecuado por donde se canalicen las bús-
quedas religiosas, y por tanto en alternativa
respecto de ellas.
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